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GAZETA DE MADRID
DEL LUNES ti DE FEBRERO DE 1811. é?:-

DINAMARCA.

Copenhague jo de diciembre de 1810.
La cancillería de Diaamarca ba mandado pu­

blicar la circular siguiente:
Ademas de las procidencias tomadas desde el 

principio de la guerra contra la importación de las 
mercancías inglesas » S. M. se ve obligado á tomar 
las disposiciones siguientes:

1. a Ninguna mercancía que proceda originaria­
mente de una fábrica ó manufactura ing esa se 
podrá poner en venta en la gran feria de Kiel, ni 
en ninguna otra feria de nuestro ducado, aun 
quando se justifique realmente que las mercancías 
iueron adquiridas antes de la guerra presente , ó 
que proceden de presas condenadas.

2. a Todas las mercancías que se*reconocieren 
ser originariamente de fábricas y manufacturas in­
glesas , y que contra lo mandado en esta circular 
se pusieren en venta en las ferias de nuestro du­
cado, seráu confiscadas en favor de nuestra teso­
rería.

3. a Se confiscarán todas las mercancías de ori­
gen ingles que se hallen en los caminos con direc­
ción á Kiel para venderse allí, ó que vayan desti­
nadas á qualqniera otra ciudad de nuestros duca­
dos doode baya uua feria pública.

4. a Los vendedores y apoderados ó comisio­
nistas que quebrantaren esta prohibición pagarán 
ademas eu calidad de multa el valor duplo de las 
mercancías confiscadas;

5. a Todas las autoridades, los empleados de 
justicia y de aduanas son responsables de la exe- 
cucion de esta orden, como t«mbitn las autorida­
des militares que hau recibido órdenes para el 
ef-cto.

A la cancillería real de Holstein-Schleswig. 
Copenhague 29 de diciembre de 1810. = Firma­
do = Mostíni. s= Egers.=J anssen. = Jensen. = Roihe.

GRAN DUCADO DE VARSOVL4.

Varsavia 20 de diciembre.
A lin de aumentar el exército polaco sin gra­

var la real hacienda, se concederán licencias por 
tiempo determinado á aigunos miles de soldados, 
I.>s qoales estando de licencia no recibirán sueldo, 
y serán reemplazados por conscriptos , que en este 
tiempo se exercitarán en toda clase de evoluciones 
militares.

El general de división Rosniecki y «1 conde 
Tarnowski, comisarios de nuestro ducado para fi- 
xar la línea de demarcación con el Austria, han 
regresado ya aquí algunos dias- há, después de 
haber terminado esta operación.

FRUSIA.

Berlín 25 de diciembre.
Fl dia 33 ha renovado en el corazón de los ha­

bitantes de esta capital los sentimientos dolorosos

que (es había causado la muerte de la Reina. Esta 
princesa, tan amada de sus súbditos, había hecho 
su entrada aqui en el mismo dia el año 1793 y 
1809. Anteayer se trasladaron sus cenizas desde la 
sacristía de Doho al monumento que se ha cons­
truido recientemente en los jardines de Charlot­
temburgo.

A las tres de la mañana el mariscal de la corte 
barón de Malzahn, y las personas que debían lle­
var el cadáver y acompañarle, se juntaron en Dohn 
vestidas de luto. Se distribuyeron para que fue­
sen delante y escoltasen el couvoi el esquadrou 
tercero de los guardias de Corpi y la compañía 
de la guardia de á pie.

A las quatro y media el mariscal de la corte 
y las otras personas susodichas recibieron el cadá­
ver de S. M. en la sacristía ; le colocaron eu una 
carroza tirada por ocho caballos, y se puso en 
marcha el couvoi.

Los coches se detuvieron á la entrada del jar­
dín de Charlottemburgo, y todos siguieron á pie.

EL cadáver de S. M. fue llevado al monumen­
to , donde se depositó hacía el lado de occidente, 
y los pies vueltos hacia el palacio. Se cerró el mo­
numento , y todas las gentes del acompañamiento 
se retiraron, á excepción de dos centinelas que se 
pusieron á la entrada.

El Reí fueá las to á Charlottemburgo acom­
pañado de SS. AA. RR. sus hijos, y de los oficia­
les y de las damas de la casa de la difuuta Rei­
na , para asistir á la consagración del monumento. 
Los miembros de la familia real que asistieron á 
esta ceremonia eran SS. A A. el Príncipe heredero, 
el príncipe Guilleimo, el príncipe Carlos, acompa­
ñados de sus ayos; las princesas Carlota y Ale­
jandra , el príncipe y la princesa Federico, el 
príncipe de Mecklemburgo, hermano de la difunta 
Reina.

La casa de esta princesa estaba reunida en el 
aposento contiguo al de S. M., y todos estaban 
vestidos de eran luto.

£1 Rei fue í Las once al monumento acompa­
ñado de los príncipes y princesas, y de la corte.

El señor Prevost Ribbeck, consejero del con­
sistorio , y confesor de la Reina, colocado sobre 
la bóveda de mármol del monumento, pronunció 
un discurso análogo á esta ceremonia tan sensible. 
El Rei y SS. AA. RR. sus hijos estaban en pie 
sobre la bóveda, y todas las demas personas en el 
vestíbulo.

Después del discurso S. M. acompañado de 
los príncipes y princesas baxó al panteón, don­
de estos angostos personages permanecieron algu­
nos instantes en el mas profundo silencio. Su co­
mitiva entró después que salieron S. M. y SS. A A., 
y el sepulcro de la Reina fue regado con lágrimas 
de afecto y reconocimiento.

Hasta este momento no se había dejeado entrar 
á nadie eu el jardín , é inmediatamente que se re­
tiró S. M. con su comitiva se concedió entrada al 
público, y el monumento estuvo abierto hasta las
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tres de la tarde; ei sepulcro solo estuvo cerrado,

Desde este dia ha estado abierto, para el pu­
blico según costumbre ef jardín. El monumento se 
abrirá en ia pritiíSTera el dia 19 de cada mes; pero 
el sepulcro nO se abrirá naoca sin permiso parti­
cular.

En los dias 23 y 24 han estado cerrados los 
teatros, y un número mui considerable de habi­
tantes se vistió de luro el dia 23.

S. M. ha conferido la orden del Aguila negra 
al príncipe heredero de 'Hesse-Hombourg , y la 
gran cruz del Águila roxa al príncipe Leopoldo de 
Cobourg y al príncipe Felipe de Hes*e-Hom- 
bourg.

BOHEMIA.
Praga 28 de diciembre.

La regencia de Bohemia ha mandado publicar 
ia circular siguiente:

,, Siendo posible que las providencias que se 
bao tomado en los estados vecinos respecto de las 
mercancías inglesas y coloniales , exciten la codicia 
y los deseos de introducir de contrabando en Jos 
estados austríacos las mercancías prohibidas ó se­
cuestradas , y den lugar á diferentes fraudes con­
tra los reglamentos de las aduanas, (a regencia, 
1 fin de apartar mas eficazmente á los mal inten­
cionados de que intenten este comercio fraudulen­
to, manda y publica de orden superior ,.¿o si­
guiente :

,,En los casos en que, según el art. 102 de la 
patente sobre las aduanas, deba castigarse la in­
fracción de estos reglamentos por la introducción 
de mercancías prohibidas coa la confiscación y una 
multa igual á su valor; esta multa será en los 
fraudes que se verifiquen desde hoi en adelante 
del doble de este valor 1 y quando el, delito se 
comprobase jurídicamente ,se repartirá dicha multa 
entre el denunciador y los que aprehendieren las 
mercancías.

,,También tendrán en lo. sucesivo por recompen­
sa el valor íntegro de estas mercancías en los casos 
en que la lei no pronuncia mas que la pena de 
confiscación, y qnando solamente adjudica una 
tercera parte del valor de los objetos confiscados á 
la tesorería pú dtca; peror se rebaxarán primero los 
derechos de aduma, y los demas, como también 
los gastos del proceso. Los culpables podrán en to­
do caso recurrir á Los medios jurídicos ordinarios 

ara obtener que se les mitigue el castigo en que 
ubieren incurrido.

,, Ademas de las providencias anteriores se re­
conocerá y premiará con recompensas proporciona­
das el aelo que manifiesten en circunstancias parti­
culares los denunciadores, y los que aprehendan las 
mercancías, auu quando los hechos no se com­
prueben juridicamente, como también quando hu­
biese lugar á la indulgencia y suspensión de la mul­
ta para con los delincuentes.

,, El anmento de rigor prescrito por las presen­
tes no podrá aplicarse sino á los delitos de con­
trabando que se cometieren desde hoi en adelante 
por la inrroduccion de las mercancías extrangeras, 
de qoe se habí", en el art. 102 de la patente gene­
ral relativa á ías aduanas, de fecha del s de enero 
de 1788.

,, Respecto de todos los demas delitos contra 
los reglamentos sobre las aduanas, tendrán su apli­
cación las penas impuestas por aquellos reglamen­
tos, y se executarán en toda su extensión todas 
las disposiciones de la expresada patente de 17158,

y de so suplemento de 2 de setiembre de i8to, 
Praga< 26 de diciembre de 1810. = El conde Ko~ 
llowrat.”

AUSTRIA.

Vierta jo de diciembre.
La comisión de cambio y de amortización, 

creada por un decreto especia! de S. M. el Empe­
rador, está ya en plena «ccivíd«d de sus funcio­
nes, y celebra sus juntas con mucha frecuencia; 
pero hasta ahora no se ha publicado nada de sus 
deliberaciones. Se asegura que sus operaciones se 
retardan por la lentitud con que se procede en la 
fabricación de los billetes ■ llamados de cambio, 
que están destinados para reemplazar á los bi leies 
de banco, según que estos vayan quedando fuera 
de circulación. Se han firmado varios modelos pa­
ra estos billetes de cambio, y se han desechado 
todos ellos, be ha escogido por úbimo uno , con el 
que parece que se podrá obviar el inconveniente 
de la falsificación, y se procede con el mayor cui- 
dadó en su fabricación.

Todavía no se h< determinado la época en que 
deben ponerse en circulación estos bideies de cam­
bio ; pero.se espera generalmente con la mayor im­
paciencia.

El Emperador está m :i ocupado, y trabaja in- 
cesanteme’'t • con S. E. el conde VV.dlis. El mi is- 
terio de H *cienda es donde se tratan „h >ra los asun­
tos mas importantes, y que P.xan mas la atención 
del Soberano. Ei ministerio de la Guerra está en 
la actualidad mas desocupado que lo que ha esta­
do mucho tiempo há , porque nuestra monarquía 
disfruta de una paz profunda. En el dia no se tra­
ta de hacer ninguna novedad en las tropas como 
se ha supuesto. Las reformas que ha habido que 
hacer están ya terminadas , y no hui ningún indi­
cio de que haya que hacer otras nuevas. El feld­
mariscal conde de Be legar le , que es en la actua­
lidad presidente del cons jo áulico de Guerra , ha 
propuesto difeientes reglamentos para Ja adminis­
tración militar, y han sido aprobados.

En nuestras tertulias se h.ibla con variedad so­
bre los negocios de L Servía: sin embargo, hasta 
ahora no hat ninguna prueba de que esté ya deci­
dida la suerte de esta provincia A gunos políticos 
austríacos son de parecer que acaso esta provincia 
podrá con el tiempo reunirse á nuestra monarquía.

La caxa establecida en .esta ciudad para prestar 
sobre hipotecas dobles i 6 por too de intereses, 
y dos de provisión de! dinero contante por un año, 
no es mui frecuentada; pero lo más notable es que, 
aunque continuamente oímos hablar de bancarrotas 
considerables en otros países, no ha habido en esta 
ciudad ninguna casa, aun de poca consideración, 
que haya suspendido sus, pagos.

BAVIERA.
Augsburgo x de enero de 181 r.

Hace unos dias que hemos visto pasar por esta 
ciadad dos correos turcos, que venian en dere­
chura de Constantinopla, y se dirigían á Paris.

Todos los dias llegan de Viena á esta ciudad 
muchos correos, que no tienen ninguna relación 
con noticias políticas, sino con las operaciones del 
comercio.

SS. MM. nuestros augustos Soberanos dis­
frutan de mui buena salud ; pero el estado d* 
S. A. R. la vireina de Italia nos ha causado a gen 
aobrcsaito. Hoi *« hau tenido noticias satisfactorias



de su salud; y esperamos que esta^princesa , tan 
am-da de todo el mundo, convalecerá mui pronto 
de su indisposición.

El señor B.ider, miembro de la academia de 
las ciencias de Munich, y consejero agregado al 
ministerio de lo Interior, ha Recibido permiso de 
S. M. para viajar por Italia. Quando liego á Mi!an 
tuvo el honor de ser presentado á SS. AA. , quie­
nes le recibieron con mucho agasajo. Este viagero 
presentó á SS. AA. varios planes y diseños de má­
quinas hidráulicas, que éí. mismo ha inventado, y 
que ha puesto ya en execucion en Baviera. Se ha 
hablado ya varias veces de sus barcos ingeniosos, 
donde se va sentado como cu una silla. El virti ie 
ha convidado á que/visite todas las obras hidráuli­
cas del reino de Italia.

La universidad bávara de Landshut es cada dia 
mas brillante. En el dia a ciende ya el númfcro de 
estudiantes á 612.

Ha llegado de Passau á esta ciudad un gran 
eonvoi de carros del eacército que van á Strasburgo.

GRAN BRETAÑA.

Londres 2 de enero.
INDIAS OCCIDENTALES..

San Bartolomé 22 de octubre.
Las turbulencias qne ha habido aquí última­

mente han sido ocasionadas por el nombramiento 
de un capitán para una de las compañías de mili­
cias , hecho por E el comandante en gcfe, sin 
haber crnt do para ello con los sargentos, cabos y 
so dados , ¡os quales pretendían tener derecho á 
nombrar para estos empleos, y se negaron á reco­
nocer al nuevo capitán. Dos dias después se dio la 
orden de desarmar inmediatamente las dos compa­
ñías de milicias , y al mismo tiempo se mandó á 
las de lo interior del pais que viniesen á los contor­
nos de est-í ciudad con dos piezas de artillería Scc. 
Ademas de estas medidas violentas el gobernador 
y su mayor se drxaron escapar algunas expresio­
nes amenazadoras, lo qae dió motivo á que las mi­
licias se resolviesen á tomar decididamente el par­
tido que les pareció mas conveniente.

En el fnome >ro eu que las dos compañías de­
bían rendir y entregar sus armas, el mayor de ellas 
h:z<> señal para que el castillo disparase un cañona­
zo de alarma. A consecuencia de esto fue arrestado 
el mayor ; y como se averiguó en una conferencia 
que se tuvo con el g bernador qne aquel habia 
abusado de la confianza de este último, el coman­
dante creyó necesario para tranquilizar la colonia 
el despedir al mayor, con lo que todos se sometie­
ron después á la autoridad del gobernador.

GIEWCIAS.

Consideraciones sobre ia teoría del calórico en 
general, r en particular sobre el calórico lla­
mado radiante.

SEGUNDO ARTICULO.

Uno de los fenómenos mas notables y mas d'g- 
np de ser observado desde el instante en que los 
hombres conocieron el fuego, es la radiación de los 
cuerpos só 'dos luego que se calientan. En efeco, 
si tomamos una barra de hierro, por exemplo , cu­
ya temperatura sea al poco mas ó menos la misma 
que la del aire que la rodea , no veremos ni nota­
remos nada que indique que su superficie sea ra­

diante ; pero si la calentamos en el fuego activo 
de '■ana fragua , esta barra mudará de color : prime­
ro se pondrá roxa ; después casi blanca : se h^rá vi­
sible en la obscuridad , y despedirá rayos en todas 
direcciones, qne iluminarán y calentarán notable­
mente los cuerpos que esten a su alcance. Si se la 
dexa enfriar lentamente en aña qnarto obscuro, se 
verá que muda de color en un orden inverso al 
anterior, disminuyendo sus rayos de claridad y 
de intensidad. En este estado el calórico, libre d« 
las trabas que le detienen dentro de los cuerpos, 
no obedece sino á sus fuerzas naturales , y exerc* 
una fuerza expansiva, tal que sus moléculas tienen 
un movimieoto rápido en línea rect* hasta que en­
cuentran algún obstáculo que se las oponga. Esta* 
moléculas , caminando en línea recta , dexan entra 
sí intervalos incomparablemente mayores que so* 
diámetros , de modo que quando se cruzan dife­
rentes lilas dexan un paso libre á otras ; y asi el 
movimiento general en nada altera los movimien­
tos particulares. Lo mismo sucede con los rayos d* 
luz eq la hipótesis neurouiana.

Por consiguiente , si se disminuyen las circuns­
tancias necesarias para que los cuerpos adquieran 
cierto grado de temperatura, una parte del calóri­
co se escapa en todas direcciones, y conserva su es­
tado elástico hasta que lo pierda combinándose con 
algún cuerpo. A este estado del calórico es lo que 
Mr. Lamberr ha llamado calor obscuro; pero el cé­
lebre Scheéie fue el primero que io examinó con 
mas cuidado, y conoció su importancia, y le ha 
llamado ardor radiante. Ob ervó , como puede ver­
se en su tratado químico del fuego y del aire, 
que los espejos metálicos reflexan el calórico ra­
diante, sin recibir en esta acción calor alguno, á 
no ser que se ennegrezcan sus superficies ; que si 
los espejos eran de cristal , los que comunmente s* 
llaman espejos ustorios, absorvian el calórico, y 
solo dexaban pasar la luz: la que r<.fletada después 
por un espejo metálico, no daba indicio alguno de 
calor. V ió que poniéndose delante de una estufa 
encendida, durante el invierno, se sentía el calor 
á cierta distancia, que como un torrente se dirigía 
por la puerta de la estufa al quarto. Notaba mui 
distintamente sa aliento, lo que no sucede en el 
verano en un aire mucho menos caliente. Advirtió 
que el humo atravesaba verticalmente este torrenre 
de calor, y que una luz continuaba ardiendo tran­
quilamente. Sí se agita el aire delante de la estufa, 
de derecha á izquierda por exemplo, no por eso ti 
calor radiante mudará de dirección; de modo qr* 
si se acerca la cara al lado opuesto al que se agita, 
se sentirá el viento que atraviesa el calor , pero no 
estará caliente. No se combina pues con el aíre , y 
asi es mui probable que no le dilata. Esto sirve pa­
ra explicar por qué quando Los rayos del sol atra­
viesan este torrente de calor, y van á caer sobra 
una pared , no hai oscilaciones ningunas en ks 
sombras , íiendo asi que quando se suspende ua 
cuerpo caliente en aire libre , se notan oscilaciones 
mui rápidas, asi en el aire como en la sombra que 
produce , lo que no puede atribuirse á otra causa 
sino á la mayor ó menor dilatación qne ocasiona el 
calórico en el aire , a! través del qual se romper» 
los rayos del so!. En todos estos fenómenos se ve al 
calórico radiante mas fuerte y mas rápido que eí 
calor ordinario , y como que empieza á tomar lo* 
caractércs de la luz reflexándose como ella. Asi 
Scheéie cree que tiene- ciertas relaciones con ella, 
sin ser enteramente luz, y le distingue con pr^a 
cuidado del calor propiamente dicho, que combi-



náadose con el aíre, se escapa por los tubos de la 
estufa ó cañón de la chimenea.

De entre los físicos modernos ios qne mas han 
contribuido á los progresos de la teoría dei calóri­
co son el célebre Jilantropo conde de Rumfort , y 
Mr. Leslie , famoso físico ingles. El primero cono­
ció qne por lo general los cuerpos que nos rodean 
no dan signos visibles de radiación.» y que nt> pro­
ducen ningún efecto capaz de afectar nuestros sen­
tidos, de modo que nos hagan sospechar que sus 
superlicies son radiantes. Pero quando se quieren 
penetrar los misterios de la naturaleza, debemos 
de estar siempre prevenidos para no dexatnos ar­
rastrar por las indicaciones ó por el silencio de 
nuestros sentidos. Poseemos estos órganos para los 
usos diarios de la vida, y una excesiva señsibili- 
dad en ellos nos cansaría, en lugar de goces y sa­
tisfacciones , penas continuas y tormentos. Si to­
das las vibraciones del aire afectasen nuestro oído, 
no podtíamos sufrir, y nos atormentaría , aun en 
la soledad mas profunda, un ruido espantoso ; y 
si nuestros ojos viesen todos los rayos que los hie­
ren , seríamos deslumbrados en medio de la mas 
obscura noche. Sabemos que si las vibraciones dé 
un cuerpo sonoro son menos frecuentes que 30 eá 
un segundo, ó mas que 3©, las ondulaciones del 
aíre que causan estas vibraciones no afectan sensi­
blemente nuestro órgano del oido, y es probable 
que la sensibilidad del órgano de la vista no es tan 
grande.

Asi Mr. Rumfbrt se dedicó con todo esmero á 
hallar un instrumento de una sensibilidad tal que 
demostrase la presencia de este ser qne se escapaba 
á nuestros sentidos, y que nos descubriese el mis­
terio de sus operaciones invisibles. Por tnedio del 
termos copo demostró que todos los cuerpos á la 
temperatura que se quiera son radiantes. Este ins­
trumento se compone de un tubo horizontal de 
cristal de 18 pulgadas de largo, y de cerca de dos 
pulgadas de ancho , recorvado en sus extremos en 
ángulo recto, con dos piernas de unas siete á ocho 
pulgadas de altura, y terminadas por dos esferas, 
cuyo diámetro interior es de cerca de dos líneas. 
Se introduce dentro del tubo una pequeña cantidad 
de espíritu de vino tenido de encarnado, que sirve 
de índex, y lo demas está lleno de aire. El' modo 
de introducir este espíritu de vino en el tubo, y 
cerrar la comunicación con el aire exterior, y las 
precauciones que deben de tomarse en los diversos 
experimentos, se pueden ver en las memorias so­
bre el calor publicadas por el autor. La dirección 
del movimiento de la ampolla ó índex indica la al­
teración de la temperatura del aire encerrado den­
tro de la esfera,ante la qual te presentan Jos cuer­
pos; y la distancia corrida por la ampolla es la me­
dida del aumento ó disminución de ia elasticidad» 
y por consiguiente de ia temperatura del aire.

La sensibilidad de este instrumento es tal, que 
á la temperatura de 10 á 12 grados de Reamur» 
el calor radianre de la mano abierta, puesta deian* 
te de una de las esferas á tres pies de distancia, es 
bastante para hacer andar muchas líneas á ia ampo­
lla de espíritu de vino. El termóscopo que existe 
en el gabinete de física de la escuda politécnica es 
sensible al calor de las dos manos juntas á mas de 
ocho pies de distancia.

La invención del termóscopo es sumamente in­
geniosa y útil; porque es claro que si para compa­

rar los diferentes grados de calórico radiante se qui­
siese emplear el tiempo qüe tardan los cuerpos en 
enfriarse, ademas de lo largo de ia operación, no 
seria exácta , pues no se podria señalar á punto fi- 
xo el instante de 00a temperatura conocida. Tam­
poco se podía emplear él termómetro común , pues 
ademas de no ser bastante sensible, las alteracio­
nes de la atmósfera y de los cuerpos circunvecinos 
influirían sobre él; y asi no podríamos saber quaí 
era la parte debida al cuerpo sujeto al experimento, 
que es el objeto de nuestra investigación.

Los cuerpos que presenta al termóscopo Mr. 
Rumfort en sus experimentos son unos vasos cilin­
dricos de latón, cuya superficie está pulimentada. 
Se llenan de agua mas ó menos caliente, ó de hielo; 
y para conocer su temperatura se introduce un ter­
mómetro, se disponen por medio de uu pie, de 
modo que sur bases estén vueltas hácia el instru­
mento.

El aparato de Mr. Leslie se compone de un es­
pejo parabólico ó elíptico, que llama rejlectador, 
que sirve para reflexar el calórico que producen 
las fenómenos. Para medir la acción del calórico 
se vale Je un termómetro particular, cuyo tubo 
está encorvado, y terminadas sus dos piernas por 
dos esferas. El autor llama á una dé estas bolas 
bola focal, porque en los experimentos siempre es­
tá en el focas dd espejo. Quando se calienta esta 
bola, dilatándose el aire interior, impefc de arriba 
á oaxo una colunade ácido sulfúrico teñida de en­
carnado, la qual pasa en parte de una pierna á la 
otra, en que hai nna graduación. Cada grado de 
esta escala es la milésima parte del intervalo corn- 
prehendido entre el término de la congelación y de 
la agua hirviendo.

Air. Leslie llama á este instrumento termóme­
tro diferencial, porque el movimiento del líquido 
depende de la diferencia de elasticidad entre las 
cantidades del aire encerrado en las dos bolas , de 
las quales la una está sujeta á la influencia del fo- 
cus del espejo, y la otra está expuesta á la influen­
cia de la temperatura del ambiente.

Los cuerpos de donde emana el calórico son 
unos vasos cúbicos de hoja de lata, eu que pone 
agua mas ó menos caliente, en la que introduce 
uu termómetro para conocer la temperatura. Una 
de las caras laterales del vaso la dexa cori su pu­
limento y brillantez, y en la opuesta encola uoa 
hoja de papel, ó la pinta con negro de humo. Co­
loca el vaso á una cierta distancia del espejo , de 
modo que tenga su centro en el exe del reflecta- 
dor, y vuelve la cara que quiere sujetar el expe­
rimento hácia la concavidad. = A. G.

TEATROS.

E» el del Príncipe , á las siete de la noche, se re­
presentará por la compañía española la comedia nueva 
de Molier en cinco actos titulada la Escuela de las mu- 
geres, y el fin de fiesta los Majos vencidos.

En el de la Cruz, á las quatro y media de la tarde, 
se executará la comedia de magia en tres actos titulada 
«I Herrero mas feliz, ó nadie mas grande hechicero que 
Brancanelo el herrero, adornada con todo su teatro, 
transformaciones, vuelos, y seis decoraciones nuevas 
pintadas por el célebre profesor D. Antonio María la - 
dei; finalizando Ja función con el divertido sainete ti­
tulado los Cómicos «n la Sierra.

EN LA IMPRENTA REAL.


